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Arriba parias de la tierra,
en pie famélica legión,

atruena la razón en marcha,
es el fin de la opresión.

El pasado hay que hacer añicos,
legión esclava en pie a vencer,
el mundo va a cambiar de base,

los nada de hoy han de ser.

Agrupémonos todos
en la lucha final

el género humano
es la internacional. (Bis)

Ni dioses, reyes ni tribunos,
está el supremo salvador,

nosotros mismos realicemos
el esfuerzo redentor.

Para hacer que el tirano caiga
y al mundo siervo liberar,

soplemos la potente fragua
que al hombre libre ha de forjar.

Agrupémonos todos
en la lucha final 

el género humano 
es la Internacional.(Bis)

La ley nos burla y el estado
oprime y sangra al productor.
Nos dan derechos irrisorios
no hay deberes del señor.

Basta ya de tutela odiosa
la libertad ley ha de ser,

no más deberes ni derechos
ningún derecho sin deber.

Agrupémonos todos
en la lucha fin la

el género humano 
es la Internacional.(Bis)

Eugène Pottier
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La universidad de Virginia Tech es un 
centro de investigación, enseñanza 

y servicios públicos. Es la casa de más 
de 25.000 estudiantes y el hogar lejos de 
casa de más de 2.000 estudiantes y 200 
miembros de facultad provenientes de 
otros países. La universidad patrocina y 
participa activamente en una gran variedad 
de proyectos especiales en cada continente.

La comunidad universitaria se encuentra 
ubicada en Blacksburg, Virginia, un seguro, 
hermoso y pequeño pueblo, cerca de 
escénicas e históricas atracciones turísticas. 
(Blacksburg esta ubicado a solo cinco horas 
conduciendo de Washington D.C.

Esto dice la página en español de Virginia 
Tech. Evidentemente que esa seguridad 
de la que se precia este enclave de la 
burguesía y sus clases medias altas, 
no cuenta con que alguno de ellos 
mismos convierta el paraíso en infierno.
La Universidad, creada originalmente 
por militares y sostenida por importantes 
empresas que le encargan investigaciones 
que luego reditúan en beneficios millonarios, 
tiene una extensión de unas 1300 hectáreas, 
en las cuales se ubican unos 100 edificios, 
helipuertos y pistas de aterrizaje para los 
aviones particulares que llevan a los chicos, 
que a un costo mensual promedio de 4.000 
pesos argentinos, concurren a la institución 
(los que residen fuera del Estado pagan el 
doble). 

Es palmario que la masacre no se dio en un 
sector marginado, para los cuales se destina 
la tolerancia cero y la mano dura que 
se justifican por la “inseguridad” que sus 
pobladores desatan con su sola existencia.
El lema virginiano y la imagen de su escudo 
hablan muy bien de la ideología implícita en 
las manifestaciones de la vida de ese Estado. 
“Así siempre al tirano”, que supuestamente 

pronunció Bruto, el que matara al César 
al apuñalarlo, no es precisamente como 
podría pensarse una frase liberadora, 
sino todo lo contrario. Expresa lo que los 
yanquis denominan “rebeldía” contra el 
Estado Federal fundamentalmente, opresor 
de las oligarquías locales de importante 
influencia en ese Estado que durante la 
Guerra de Secesión estaba incorporado 
a la Confederación del Sur esclavista, al 
cual, el Norte puro burgués combatía para 
subordinarlo a las reglas de la compra de 
mano de obra sin envase humano, ya que éste 
es descartable en el mercado capitalista. 
No es casual que el latinazgo “sic semper 
tiranis” supuestamente fuera gritado 
por John Wilkes Booth -el asesino de 

Abraham Lincoln el idealizado presidente 
antiesclavista y defensor de los derechos 
civiles- que, según dicen los cronistas las 
pronunció al momento de dispararle a 
Lincoln, aquel al cual Marx le dirigiera una 
carta de considerado tono.
Así, un descendiente de virginianos pobres 
que debieron emigrar como cualquiera 
de aquellos que serían, pasados los años, 
el políticamente poderoso sector de los 
“farmers”, esos campesinos que se tornaran 

reaccionarios en sus capas más elevadas y 
llegaron a constituir el WASP (white anglo 
saxon protestants, literalmente, “blancos, 
anglosajones, protestantes”), reservorios 
de las tradiciones más conservadoras a 
gran escala; murió a manos de un nativo 
de Maryland, adherido a la causa de los 
Confederados esclavistas del Sur.
Cuando Marx dirige su carta a Abraham 
Lincoln, “con motivo de la reelección 
de Ud. por una gran mayoría”, no olvida 
señalar las contradicciones históricas de 
la política que por entonces era propia de, 
nada menos, los Republicanos. La Primera 
Internacional saluda a Lincoln, pero no deja 
de testimoniar los irresueltos problemas 
venideros. “Cuando la oligarquía de 300.00 
esclavistas se atrevió por vez primera en 
los anales del mundo a escribir la palabra 
‘esclavitud’ en la bandera de una rebelión 
armada...la clase trabajadora de Europa 
comprendió de golpe, ya antes de que la 
intercesión fanática de las clases superiores 
en favor de los aristócratas confederados 
le sirviese de advertencia, que la rebelión 
de los esclavistas sonaría como rebato 
para la cruzada general de la propiedad 
contra el trabajo y que los destinos de los 
trabajadores, sus esperanzas en el porvenir 
e incluso sus conquistas pasadas se ponían 
en tela de juicio...Por eso la clase obrera 
soportó por doquier pacientemente las 
privaciones a que le había condenado la 
crisis del algodón, se opuso con entusiasmo 
a la intervención a favor del esclavismo que 
reclamaban enérgicamente los potentados, 
y en la mayoría de los países de Europa 
derramó su parte de sangre por la causa 
justa”.
Por entonces Virginia era un Estado 
Confederado y recién un año más tarde, 
tras la derrota, se integraría a la Unión 
plenamente.

Sin embargo, a pesar de toda la sangre 
que ha corrido desde 1865, la burguesía 
yanqui fue arreglándoselas, represión tras 
represión y masacre tras masacre, para 
que muchos trabajadores continúen con las 
viejas tradiciones, cuando “se pavoneaban  
del alto privilegio que tenía el obrero 
blanco de poder venderse a sí mismo y de 
elegirse el amo...”. Hoy siguen eligiendo el 
amo y a veces los trabajos menos penosos, 
“privilegio” que ostentan ante un mayor 
número de negros, de latinos, de orientales, 
etc., etc.
Sumergido el conjunto de las clases sociales 
en el marasmo de la alienación que genera 
el capitalismo llevado al paroxismo, se hace 
indispensable una fuerza motora que traslade, 
desde la resistencia de las clases subalternas 
de los pueblos oprimidos y dependientes, 
ideas y los necesarios golpes de realidad 
armada que ubiquen los problemas más allá 
de la cortedad con que el disciplinamiento 
laboral, social en general, político y militar, 
los ubican. 
Para los luchadores de América Latina 
en particular, es fundamental comprender 
las realidades como éstas de los países 
imperialistas, en los cuales las apelaciones 
en el terreno de las ideas y razones, deben 
estar siempre acompañadas por las noticias 
de la fuerza material que ponga “en tela de 
juicio” los derechos que se atribuye la gran 
burguesía imperialista y sus seguidores. 
Debe tener la misma eficacia que tuvo su 
contracara, la rebelión de los oligarcas a 
favor del sostenimiento de la esclavitud, y 
en tanto, como dice Marx, rebelión armada 
que inscriba en su bandera las consignas 
emancipadoras de la clase obrera, deberá 
ser tan definitiva como ese objetivo. Sin 
dar cuartel, sin soñar armisticio alguno, tal 
como la Revolución Socialista lo requiere. 


VIRGINIA TECH NO ES UNA ISLA

Francisco Goya fue un genial artista 
que, imbuído de ideas liberales, debió 

soportar la España natal invadida por los 
franceses, supuestamente portadores de los 
principios revolucionarios que se inspiraban 
en la razón. Los compatriotas de Víctor 
Hugo, aquel que escribiera precisamente 
su soneto “A la razón”, uno de cuyos 
versos decía “Cayó la fe con su terrible 
fuero”, sometieron al pueblo, protegieron 
la nobleza en el regazo de un vasallaje que 
rebeló la cobardía de los monarcas y su 
Corte e impusieron un régimen de barbarie 
tal que generó revoluciones en las peores 
condiciones de preparación.
Era inevitable que tales circunstancias 
prepararan las condiciones para un retorno 
de lo peor de España al poder y de aquella 
caricatura de liberalización bonapartista, 
con su ridículo “Pepe Botella” como rey, se 
precipitara a un absolutismo empedernido, 
decadente y retrógrado en que la fe recuperó 
su terrible fuero con la reposición de la 
Inquisición.
El artista ya había anticipado, casi dos 
décadas antes, las terribles consecuencias 
de la postergación de las obras que debían 
cumplir los progresistas de la época. Sus 
constancias están en Los caprichos, entre los 
cuales se destaca un mensaje de tremendo 

humanismo y un verdadero reproche a la 
desatención sobre las cuestiones terrenales. 
Su cuadro expone la orfandad en que quedan 
quienes se inspiran en la racionalidad 
burguesa ante las inconsecuencias de las 
clases dominantes para llevar a cabo tareas 
que se ha autoasignado, como instaurar la 
libertad, la igualdad, la fraternidad.
El artista creía, y su obra lo demuestra, en 
tales banderas.
Lo opuesto es lo que vio y reflejó y en su 
desahucio padeció.
Los marxistas revolucionarios sabemos 
que, transcurridos más de doscientos años 
de irracionalidad burguesa, únicamente el 
avance de la Clase Obrera, acaudillando a 
otras clases subalternas y a los oprimidos en 
general, podrá dar por tierra definitivamente 
con las barbaridades cometidas por las clases 
dominantes, cuyas pestes se extienden como 
una catarata hacia todas las escalas y que la 
amargura de Goya no tuvo ni tiene remedio 
en la sociedad de clases.
Es harto sobreabundante la escandalización 
de supuestos pensadores ante hechos como 
los de la Universidad de Virginia. En la 
sociedad capitalista la regla es la repetición 
de hechos cuya explicación no está, 
como suponen algunos progresistas, en el 
armamentismo generalizado de la sociedad, 

sino en la pudrición acelerada del sistema 
que no encuentra otra forma de reproducirse 
que no sea reafirmando lo inhumano como 
moneda corriente. 
Resulta hasta imbécil, si no fuera que es 
peor aún, es decir interesada, la campaña 
que se reaviva contra el armamento, como 
si lo que determinaran fueran ciertos objetos 
y no determinada ideología decadente y una 
sociedad que pese a la opulencia, registra 

hasta en sus capas superiores la crisis aguda 
que acarrea.
La barbarie que implica la existencia de 
guerras de dominación imperialista, y la 
misma guerra interimperialista, no presagia 
precisamente sujetos inspirados en aquellas 
banderas tan traicionadas que inspiraban a 
Goya, sino todo lo contrario.
Marx decía, “Qué desgracia para un 
pueblo haber sojuzgado a otro”, y si bien 
esta exclamación puede tener una lectura 
acotada, puede también extenderse a todos 
los aspectos de la vida en el corazón del 
imperialismo, y entre ellos a la ideología 
consecuente que no ofrece mayores 
reparos al surgimiento de verdaderas 
degeneraciones que hacen empalidecer a las 
que supuestamente acarrean las condiciones 
de sojuzgamiento.
En estos tiempos la Razón es nada más y 
nada menos que el punto de vista científico 
del proletariado y la Revolución Socialista 
su expresión. Sostener la justeza de la 
consigna Socialismo o barbarie, hace a 
echar luz sobre todas las manifestaciones de 
la vida.
Si esta razón se duerme, los monstruos 
de Goya seguirán sobrevolando sobre ese 
sueño descuidado de los justos del mundo. 


El sueño de la razon produce monstruos
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Las maniobras del gobierno kirchnerista 
para hacernos creer que vivimos en el 

mejor de los mundos se estrellan cada día 
contra una realidad que muestra exactamente 
lo contrario. La prensa burguesa y el coro de 
analistas orgánicos continúan cantando loas 
a la marcha de la economía. Y esta posición 
tiene su sustento: a ellos les está yendo muy 
bien. Pero para los trabajadores las cosas 
son muy diferentes.  En  los últimos tiempos 
se han visto estampidas de los precios de los 
artículos de primera necesidad  que golpean 
nuevamente sus raídos bolsillos. Con una 
canasta familiar que supera los 3.000 pesos, 
las luchas  y conflictos por salarios  sacuden 
a todo el país. La respuesta de la burguesía en 
el gobierno es la de siempre ante situaciones 
de este tipo: represión cada vez más abierta 
(con el fusilamiento de Fuentealba como 
una muestra de lo que le espera a los que 
se rebelan) y los inestimables servicios de 
la corrupta  burocracia sindical, patotas 
incluídas, para frenar los reclamos, entregar 
las luchas obreras y firmar paritarias  por las 
cifras que le dicta la burguesía.
Los famosos “acuerdos” y “controles”  
saltan por todos lados y las subas de precios 
impactan especialmente en los productos 
alimenticios, los que se llevan la parte del 
león de los ingresos de los asalariados. 
Las apelaciones, hipócritas por cierto, del 
pingüino a los empresarios instándolos 
a “hacer un país para todos” es un claro 
ejemplo de la retórica voluntarista para la 
“tribuna” que despliega el gobierno. Bien 
sabemos que no se trata de ingenuidad 
cuando se hacen llamados al estilo de “les 
hablé con el corazón y me respondieron 
con el bolsillo” y que otro es el calificativo 
que les cabe, pero para la cada vez más 
raleada runfla seudoizquierdosa que hace 
de comparsa al kirchnerismo, conviene 
reiterar algunas cosas que, de tan evidentes, 
parece que se olvidan. Sin entrar en mayores 
profundidades, detengámonos sólo en la 
esfera de circulación de las mercancías, 
esto es, el ámbito donde los productos son 
cambiados por dinero permitiendo así la 
realización de la ganancia empresaria. Todo 
burgués, independientemente del valor de su 
mercancía, tratará de cambiarla por la mayor 
cantidad de dinero que pueda, es decir al 
mayor precio que el “mercado” le convalide. 
Esto significa que buscará obtener la mayor 
ganancia posible, cosa absolutamente 

lícita en el marco del capitalismo. No hay 
apelaciones “morales” que se puedan oponer 
a este mandato. Y no solamente no sirven las 
conminaciones verbales sino que también 
se demuestran absolutamente inocuas al 
poco tiempo cualquier restricción artificial 
vía normativa que se intente implantar. 
La única relación de fuerza que impone 
el sistema al accionar individual será el 
famoso “mercado” (o lo que queda de él, 
monopolios mediante). Cualquier parodia 
de acuerdos de precios, precios máximos  u 
obligación de abastecer adecuadamente a la 
demanda será rápidamente burlado por la 
burguesía vía desabastecimiento, reemplazo 
de los productos controlados, bajas de 
calidad o de contenido , etc. No otra cosa 
es lo que hoy está sucediendo: si se quiere 
conseguir un kilo de carne medianamente 
comestible, pues habrá que pagar precios 
largamente superiores a los fijados por el 
inefable Moreno. La leche en sachet, la más 
económica, ha desaparecido virtualmente de 
las góndolas, por lo tanto sólo queda la más 
cara. Y así con la mayoría de los productos 
de primera necesidad (no hablemos de las 
frutas y las verduras). Es en este punto donde 
la payasada alcanza su máxima expresión: 
lo que no se puede o quiere con los precios, 
sí se puede con los índices.
Habrá, entonces, que tener un INDEC K 
que nos informe que la producción aumenta, 
que la desocupación baja, que el consumo 
explota y que los precios se movieron 
apenas en un  cero coma y pico. En el 
proceso de demolición en que se encuentra 
el organismo oficial de estadísticas, con 
la complicidad abierta de la CTA, se 
producen situaciones de lo más grotescas. 
El aumento de la canasta básica de marzo 
que primeramente se había informado en 
un 3.6% fue posteriormente modificada a 
un ¡- 0.2%!  pero con un detalle original: 
el costo de vida, que se había comunicado 
en un 0.8% fue mantenido, de donde nos 
venimos a enterar que los alimentos no 
influyen en la inflación y que da lo mismo 
que suban un 3% o bajen un 0.2%. Pero no 
obstante los malabares, no pueden con la 
verdadera encuesta que es la que realizan 
los trabajadores todos los días en los 
mostradores y que dan cuenta del deterioro 
persistente del poder de compra del salario.
 Una situación similar se da en el caso de 
las famosas retenciones que se aplican a 

las exportaciones. Como las mayores tasas 
se aplican a la producción agrícola vemos 
florecer un inmenso mercado en “negro” 
de cereales y oleaginosas. Dado que  el 
precio internacional tiene diferencias 
de magnitud con el “regulado” no hay 
que ser muy perspicaz para presumir la 
existencia de una gran subfacturación de 
exportaciones. Porque, por ejemplo, dónde 
va la soja “negra”, que es un producto que 
no se consume internamente? Seguramente 
las multinacionales que monopolizan el 
comercio exterior de los granos se ocupan 
de colocarlos en lejanos mercados a muy 
buenos precios y sin retención alguna.

Pero tanto en el caso anterior como en éste 
la pregunta del burgués es: ¿por qué tengo 
que vender más barato si puedo vender más 
caro? Y debemos reconocer que en el marco 
del capitalismo lo asiste toda la razón: por 
definición es razonable, justo y equitativo 
que realice sus mercancías al mejor precio 
que el mercado le convalide. ¿O él está 
para hacer beneficencia? No, su objetivo es 
el lucro, del  resto que se ocupe el Estado, 
que ya le cobra sus buenos impuestos como 
para que encima le quiera manipular los 
precios. Y si la cosa se pone muy pesada, 
abandonará la producción cuestionada para 
pasarse a otra más rentable. Esto sucede hoy 
con la ganadería donde grandes extensiones 
dedicadas anteriormente a esa producción 
se vuelcan a la soja o cualquier otro cultivo 
que asegure mayor rentabilidad. Todo será 
posible para el burgués siempre y cuando 
le convenga y tenga las posibilidades 
materiales de hacerlo. La consecuencia será 
la escasez de las mercancías menos rentable  
con la consiguiente disparada de sus precios 
en “negro”

Si se quisieran crear leyes más rigurosas, 
o aplicar las ya existentes (por ejemplo, la 
Ley de Abastecimiento) veremos no sólo 
agravarse los problemas en la circulación 
de las mercancías, sino una crisis política de 
proporciones en el campo dominante donde 
se desatarán los conflictos interburgueses 
y los sectores afectados comenzarán 
a  preparar las condiciones tendientes al 
recambio del gobierno.

En un artículo anterior hablábamos del otro 
rubro donde el gobierno se arroga grandes 
éxitos: la acumulación de reservas. En 
estos días vimos el exultante anuncio de 

que el Banco Central había conseguido 
ya una cifra récord de divisas (más de 
37.000 millones de dólares), superando 
cualquier anterior registro. Como decíamos 
entonces,  la única forma que tiene el BCRA 
de acumular verdes es emitiendo pesos. 
Dado que los  “manuales” indican  que 
una  excesiva emisión genera presión sobre 
los precios, parte del excedente se debe 
neutralizar colocando bonos por los cuales 
se paga intereses (alrededor del 40% de las 
reservas están “alquiladas” de este modo). 
Pero los pesos emitidos, ante cualquier 
atisbo de crisis recorrerán el camino 
inverso, buscando transformarse en dólares 
con toda la celeridad posible. Para darse 
cuenta de esto sólo basta recordar la fecha 
del anterior “récord” de reservas: enero de 
2001 (también con más de 37.000 millones 
de dólares). Bueno, en septiembre-octubre 
de ese año comienza el pico de la crisis y en 
diciembre el país estaba en llamas. ¿Y de qué 
sirvieron las famosas reservas?  Solamente 
para alimentar la fuga de los grandes 
capitales que giraron sus fondos al exterior 
antes que se decretara la inconvertibilidad. 
Es decir, éste es un dato que sólo les importa 
a  los grandes capitales y a los acreedores 
externos que ven a través de estos números 
como se acrecientan sus posibilidades de 
cobro. Y también advertíamos entonces que 
año a año aumentan en forma considerable 
los intereses y servicios de la deuda  los que 
ya empiezan nuevamente a incidir en forma 
notoria en el presupuesto del gobierno. 
En poco tiempo más veremos reaparecer 
con intensidad el estrangulamiento que 
produce la deuda y entonces se podrá 
observar claramente cuál es el real objetivo 
de la cacareada acumulación de reservas 
(porque el efecto sobre los sueldos estatales, 
el sistema de salud, la educación o las 
jubilaciones es exactamente el mismo tanto 
si se absorben fondos para el pago de la 
deuda como si se acumulan reservas para 
pagos futuros)
Y de este modo avanza el capitalismo 
“progre”, bajando ingresos, subiendo 
precios, reprimiendo y militarizando, 
succionando fondos para pagar deuda, 
pero marchando inexorablemente hacia su 
próxima crisis donde intentará un  nuevo 
saqueo a los bolsillos de los trabajadores  
que acreciente la acumulación burguesa. 

Los números del pingüino

Por un salario mínimo vital y 
movil igual al costo de 

la canasta familiar.

Hoy:  3500 pesos
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...y con gases, y con patotas, y con exclusión 
de los estudiantes de la vida política, 
institucional e incluso, hay que definirlo de 
una vez por todas, científica. 
La camarilla de profesores beneficiarios 
de los planes del Banco Mundial, los que 
se adaptaron a los FOMEC, a la LES, a 
los Estatutos dictados en su consecuencia, 
aplauden las llamadas “elecciones” de 
decanos porque se ratifican sus privilegios 
y la buena plata que hacen –o esperan 
hacer- con los negocios privados que se 
instalan bajo el logo y hasta en los ámbitos 

mismos de los edificios otrora destinados a 
las actividades académicas públicas.
La imposición a mano armada de autoridades, 
ha sido un rasgo característico en  todas las 
universidades en que hubo resistencia a 
los planes de menoscabo arbitrados por el 
Banco Mundial,  y ha tenido su expresión 
muy violenta en los últimos días en la 
Universidad Nacional de Rosario, en la cual 
se repite la mecánica de la UBA, la UNLP 
o la UNCo. 
La camarilla servil del Imperialismo decide 
quién es el encargado de negocios en cada 
resto de Facultad que ha quedado después 
de las “adaptaciones” a las exigencias de, 
particularmente, los yanquis.
No se puede verlos como “intelectuales 
equivocados”: son lisa y llanamente una casta 
de cagatintas que por plata dicen lo que les 
ordenan desde Washington o Londres o París. 
Pocas veces se ha visto en la historia de la 
Universidad argentina una legión tan grande 
de entreguistas, cuyo oficio es haber posado 
de progresistas en relación a lo que fue la 
Dictadura Militar y devenido reaccionarios 
a ultranza con el innoble recurso de utilizar 
apelaciones de hondo sentido popular, 
como el “internacionalismo”, reducido a la 
aceptación de la invasión cultural más cruda; 
o tan pueriles como la consagración del 
“pluralismo”, concepto que encierra hasta 
la reconciliación con las colaboracionistas 
de la Dictadura Militar Asesina, perversión 
a la cual entronizan como práctica de la 
democracia.
Obviamente que si algo debe ser un natural 
de América Latina desde el momento 
mismo de su nacimiento, es por lo menos 
antiimperialista. Después se puede progresar 
a niveles superiores de concepción. Pero es 
elemental no tener la actitud del perro que 
lame la mano del amo que le pega para por 
lo menos contar con rasgos de persona.

Los profesores se parecen cada vez más a 
un avaro con ínfulas de pensadores, y la 
educación, llamada Superior con enorme 
pompa, sólo conserva parte de su antiguo 
prestigio para rebajarse cada vez más al 
nivel de la universidad privada. Y ese es 
un objetivo.

Es palpable que el nivel académico se 
posterga en procura de un prestigio que 
no proviene de la ciencia sino de las 
maniobras que se sepan urdir para ser 
“un reconocido...”, y esta carpeta se 

vende a los amos. Y no estamos diciendo 
algo imposible de probar palpablemente. 
Desde los procedimientos de enseñanza 
y evaluación, hasta el contenido de los 
programas, todo se viene abajo. Para 
mencionar algo que parece baladí pero 
que marca el grado de asimilación 

a la puerilidad del “videogame”, las 
evaluaciones “múltiple choice” proliferan 
como el estiércol de los perros en la calle, a 
cuya calidad se asemejan. 

A la vez, los programas de las materias se 
tornan simplistas y acríticos, al estilo de 
“cada uno tiene su verdad” que justifica, 
en sistemas como el yanqui, que se haya 
prohibido la enseñanza de la teoría de 

Darwin o se la haya rebajado a mera 
creencia, y en consecuencia negando 
expresamente la ciencia. 

Es preciso marcar que sin la persecución 
a profesores que aún sostienen las 
posturas científicas, los que están siendo 
sistemáticamente desplazados por maniobras 
administrativas y hasta con concursos 
absolutamente tramposos,  la decadencia 
académica no podría ser concretada.
La camarilla oscurantista, mercenaria del 
Banco Mundial, que acepta de buen grado 
las “acreditaciones” de la Inquisición 
llamada CONEAU, progresa día a día por 
los medios más pérfidos, pero cuando la 
simple perfidia no alcanza y se topa con 
la resistencia de pocos docentes y muchos 
estudiantes, viene la mano de obra ocupada 
en hacer valer sus privilegios a fuerza de 
represión.
A todo esto, los estudiantes deberán ser 
conscientes de que esa mano de obra 
ocupada, en general proviene, como es el 
caso de los no-docentes, de un sindicato 
absolutamente reaccionario, proto fascista 
y pro milico. Un sindicato que adhiere en 
un todo a las concepciones desplegadas en 
hechos aberrantes por la Dictadura Militar y 
en resumidas cuentas, un socio más que fiel 
de la camarilla docente, con la cual hace sus 
negocios de todo tipo, que son una cuestión 
aparte.
Sólo un idealista redomado, algo así como 
un seguidor de Bacon en estado de ebriedad, 
puede ignorar que este tipo de organizaciones 
sindicales existe, especialmente cuando 
hemos tenido en Argentina una Dictadura 
que contó entre sus adeptos a los capos de 
la burocracia sindical, colaboracionistas de 
primera categoría.
Los objetivos de la lucha por la 
democratización de la Universidad deben 

superar las meras reformas de procedimientos 
de elección, si bien se catapultan a partir de 
ellos, y el estudiantado consciente asumir 
la defensa de su derecho al acceso pleno 
a los conocimientos científicos, los que 
no pueden ser negados ni por carencias 
económicas, ni por designios políticos de 
las clases capitalistas.
Es preciso una crítica profunda a las 
políticas de la gran burguesía imperialista 

y nacional, cuyas premisas son, cuándo 
no, las de restringir el “gasto público”, 
pero que cuando es hecho, sea cual fuera 
la cuantía, pretenden que todo sea en 
su provecho. De allí las interminables 
alocuciones que se ven cotidianamente 
sobre la “mala planificación” que revelan la 
“superpoblación” en determinadas carreras 
“que el país no necesita”. Esta vulgar 
campaña de propaganda empresaria, que 
pretende orientar la inclinación al estudio 
según se venda más el choclo envasado 
o los programas de computación, suele 
revestirse de argumentos posmodernos, 
como la necesaria relación que debe tener 
“el mundo del trabajo” con los claustros. 
Esto puede ser válido en un sistema justo, 
el único conocido y deseable, la Sociedad 
Socialista. En el sistema actual deberemos 
defender la más amplia libertad de elección. 
De hecho que hoy por hoy, las “vocaciones” 
se dirigen masivamente hacia las carreras 
cuyo horizonte profesional se pinta más 
de verde, pero el capitalismo pretende una 
mayor rigurosidad en las opciones. No les 
basta con pasantías y otras denominaciones 
del aprendiz medioeval, pretenden la 
selección de “mercado”.
Seguramente que la tarea será ardua en 
todo sentido, pero contra un medio con 
predominio pequeño burgués, no cabe más 
que batallar para demostrar primariamente 
que no deben confundirse inquietudes 
científicas y críticas, con el vulgar afán 
de lucro. De hecho que estas concretas 
manifestaciones de las aspiraciones de 
ascenso social o siquiera de mantenimiento 
de las condiciones en que se vive, son 
corrientes, pero otra cosa es que se las 
revista, por generalizadas que sean, en 
virtudes.
El medio estudiantil puede encontrarse 
sometido a estas reglas, pero el activismo 

que supera los conceptos misérrimos, 
debe distinguir y hacer que se distingan 
intereses superiores de realización humana, 
vinculados todos a la reivindicación de los 
intereses obreros y populares y por lo tanto, 
antagónicos con el tipo de Universidad 
actual y más aún, de la que se cierne en el 
futuro inmediato si no se da la buena pelea 
contra el oscurantismo y la barbarie. 

LA LETRA CON PALOS ENTRA…
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El Gobierno “de los derechos humanos” 
está mostrando desde hace meses la cara 

que a nivel popular ha intentado ocultar, 
y las advertencias de las organizaciones 
populares y revolucionarias sobre su 

verdadera entraña están pasando de ser 
nada más que eso para ser comprobadas día 
a día, con la sistemática implacable de la 
dictadura de clase capitalista bajo su forma 
democrática.
El Gobierno ha está adoptando un curso 
sin retorno en el cual caben señalarse 
los mojones de los últimos meses, con 
la desaparición de Jorge Julio López, el 
asesinato de Carlos Fuentealba, el secuestro 
de Raúl Lezcano en la Ciudad de Buenos 
Aires, la militarización de Provincias enteras 
y ciudades en particular y la actuación de 
grupos de tareas como el Departamento de 
Seguridad del Estado de la Policía Federal.
Estos casos son los de mayor resonancia, 
pero de ninguna manera hay que omitir los 
cientos de hechos represivos que día a día se 
amontonan, como los desalojos de tierras y 
de viviendas, realizados con una saña que en 
algunos casos, como en Vicente Lopez, no 
tienen nada, pero absolutamente nada que 
envidiarle a los operativos de las Dictaduras 
Militares.
En el caso de la desaparición de Jorge Julio 
Lopez, la complicidad del Gobierno Nacional 
fundamentalmente es explícita. La denuncia 
sobre las irregularidades en la investigación 

realizada por organismos tales como 
Justicia Ya de La Plata, ponen de manifiesto 
este encubrimiento, directamente dirigido 
a evitar mayores molestias a los represores 
organizados en bandas fuera y dentro de 

las cárceles. El Gobierno Nacional insiste 
en desconocer algo que a esta altura es una 
realidad insoslayable como que no se debió 
ni se debe jamás buscar al desaparecido, sino 
a los desaparecedores, cosa que se hace con 
una facilidad extraordinaria dado el grado 
que se les ha permitido de organización y 
actividad públicas. Desde estas páginas 
hemos demostrado, con escasísimos 
recursos técnicos, hasta la intimidad de las 
conexiones de los represores ocupados en 
los menesteres de su profesión (Tendencia 
Nº 30).
En el fusilamiento bestial del maestro 
neuquino, la posición del Gobierno Nacional 
ha sido de un “federalismo” extremo, tanto 
que cae en la hermandad con Sobisch, y 
su prescindencia en los “asuntos internos” 
de la Provincia de Neuquén no puede ser 
interpretada sino como una venia para 
la continuidad de los crímenes. No cabe 
duda que Kirchner no puede sino obrar 
de tal manera ya que en su propio feudo 
la situación tiene igual grado de agudeza 
represiva. La excusa de un camión lanzado 
contra la casa familiar del Presidente le ha 
permitido al Ministro del Interior, Aníbal 
Fernandez, lanzar una amenaza televisiva 

sobre la posibilidad de poner en marcha a su 
fuerza política…como Sobisch en Neuquén. 
Está claro que las “fuerzas políticas” de los 
partidos gobernantes no son sino una forma 
agresiva del clientelismo.
Este mismo Fernandez es el que maneja la 
patota más selecta de secuestradores, tal 
el Departamento de Seguridad del Estado, 
que debuta estrepitosa y mediáticamente, 
secuestrando a Raúl Lezcano justo al 
teminar la movilización y acto por el Día 
del Preso Político. Las cirscunstancias en 
que fue chupado el compañero sobran como 
mensaje sobre cuál habrá de ser de aquí en 
más su modus operandi. Y no es que antes 
no se tuvieran noticias de estos grupos de 
tareas, varias veces detectados en función 
de espías o directamente en la amenaza 
concreta. Lo que pasa es que esta vez 
traspasaron toda barrera en su pretensión 
de acostumbrar a los secuestros como 
cosa corriente ante la cual no se reacciona. 
Evidentemente no ha sido esa la conducta 
que tuvieron los compañeros movilizados 
ese día, quienes pese a encontrarse en 
desconcentración reaccionaron de la única 
manera concebible: en franca autodefensa 
por todos los medios.
Debemos recalcar que estos grupos de 
tareas, que hoy por hoy siguen las reglas 
de procedimiento de la policía política, 
son la base de constitución de fuerzas 
parapoliciales en toda la regla.

LIJO, EL KIRCHNERISMO 
JUDICIAL SIN TAPUJOS.

Una de las cosas más graves que está pasando 
es la actuación en orden a la “seguridad del 
Estado” de la Justicia Federal. Suaves como 
son con los genocidas no tienen empacho en 
actuar con el “estilo Brusa”, el Juez Federal 
preso por participar de torturas durante 
la Dictadura Militar Asesina, el Juez Lijo 
permitió que a pasos de su despacho, se 
mantuviera a los presos por el escrache al 
local de Sobisch en condiciones propias de 
aquellas “épocas que nadie quiere que se 
repitan”. El verdugueo a los compañeros tuvo 
como escenario los Tribunales de Comodoro 
Py, planteando lo imprescindible de estar 
si es posible dentro de tales instalaciones 
para garantizar la vida e integridad física 
de los compañeros. Que los edificios de los 

Tribunales deban ser tenidos por “teatro de 
operaciones” de los represores indica que 
la burguesía no tiene ya ni el más mínimo 
reparo en violar hasta su propia legalidad en 
pos de lograr el objetivo de sometimiento 
por la fuerza.
Ya no les basta a los funcionarios judiciales 
kirchneristas con perpetrar la impunidad de 
cada día, ahora pretenden establecer como 
norma la inmediatez de los vejámenes. 
Este juez lijo fue el que admitió que 
endosaran en la causa ya abierta contra 
otros compañeros por el escrache a Sobisch 
al compañero Lescano blanqueado merced 
a la enérgica actuación de los organismos y 
la movilización de distintas fuerzas políticas 
populares

LA DISCUSIÓN OCIOSA.

Ya se ha tornado ocioso discutir con 
algunos organismos que fueran de Derechos 
Humanos y organizaciones que fueran 
populares, sobre estas caracterizaciones.
Los renegados no reflexionan, se limitan a 
vivir como tales.
Sin embargo, es preciso decir que este 
Gobierno tiene desaparecidos, secuestrados, 
fusilados, presos y miles de heridos en la 
represión.
Hay quienes aún advirtiéndolo, no perciben 
la peligrosidad de la situación para el pueblo 
que cada vez más lucha (de otro modo no se 
haría necesaria la represión).
En esos casos pareciera que es una cuestión 
de cuantía, o mejor dicho, que son pocos 
los desaparecidos, pocos los muertos, 
no son tantos los presos ni tampoco los 
secuestrados.
El asunto no es de cuantía. Sería miserable 
que un pueblo le pusiera cuotas a su propia 
libertad y a su resistencia y le otorgara 
márgenes de perdón a su verdugo. En todo 
caso, ¿cuántos desaparecidos, cuántos 
fusilados, cuántos presos y torturados debe 
haber para que un Gobierno sea represor?.
Este es el punto en que la discusión se torno 
por demás de ociosa, reemplaza a la que 
debemos hacer sobre cómo y con qué armas 
enfrentamos a la represión, a qué grado de 
autodefensa accedemos y cuál utilizamos en 
cada momento. 

La escalada represiva 
del Gobierno K

Al Fascismo no se lo contempla

SE LO ENFRENTA
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Estamos siendo espectadores de un cacareo 
constante por parte de los mandatarios 

“progres” del cono sur  sobre la necesidad de 
la integración de Latinoamérica. Congresos, 
reuniones, encuentros se multiplican a 
lo largo y ancho de América Latina con 
resultados exiguos pocas veces y nulos la 
mayor parte. Cada uno de los proyectos que 
se enarbolan en estos mítines rápidamente 
(bombardeo mediático mediante) caen en el 
olvido para pasar a un nuevo “superproyecto 
de integración” y así. Primero fue el ALBA, 

ahora es el renombrado Banco del Sur. Lo 
cierto es que el “Eje de la Esperanza”, como 
lo había llamado el presidente Chávez, ha 
tenido y continúa teniendo una historia 
errática, propia de los Estados burgueses 
en el caos del sistema capitalista cuya única 
lógica es la ganancia.
La “integración latinoamericana” que 
plantean, así a secas, no resolvería bajo 
ningún punto de vista las necesidades reales 
de nuestro continente compuesto por países 
semicoloniales. Como bien explicaba Lenín 
en “Imperialismo…” inclusive refiriéndose 
a la Argentina, estas semicolonias, tienen 
una independencia política formal ya que 
su estructura económica (y con ello toda la 
superesctructura que se erige sobre ella) esta 
indisolublemente atada al capital financiero 
monopólico, característico de esta fase 
superior. Es por eso que, hablar de unidad 
latinoamericana como si esta fuera posible 
sobre bases capitalistas y no sobre la base 
de Estados Obreros Socialistas constituye 
una de las tantas falacias de la que quieren 
convencernos Chávez, Lula y los viejos 
nuevos miembros del eje descarriado.
En una entrevista hecha a Heinz Dieterich, 
uno de los asesores más cercanos a Hugo 
Chávez, éste intentaba explicar, tras la 
pregunta del periodista, qué es el famoso 
“Socialismo del siglo XXI”. Decía: “…En 
lo económico significa la sustitución de la 
economía de mercado crematística por una 
economía política sustentable, orientada en 
las necesidades básicas de la población; el 

valor (time inputs) como principio operativo 
y de contabilidad; la equivalencia como 
sistema de intercambio y la incidencia real 
de los ciudadanos y trabajadores a nivel 
macroeconómico (nación), mesoeconómico 
(municipio) y microeconómico (empresa).” 
Este planteo, que pretende volver atrás la 
rueda de la historia, no es más que la vieja 
etapa del capitalismo de libre concurrencia, 
superada ampliamente por éste en su fase 
superior, el imperialismo.  Esta concepción 
antihistórica de lo que dice llamarse 

“Socialismo del Siglo XXI” en el plano 
económico no hace mención ni siquiera 
de cuestiones mínimas como la reforma 
agraria, de ruptura con los organismos 
representantes del capital financiero 
internacional, ni mucho menos de la 
colectivización de los medios de producción, 
en fin, medidas básicas que signifiquen el 
comienzo de un proceso de independencia 
respecto al imperialismo y de construcción 
de la patria Socialista. Es imposible que las 
semicolonias rompan las cadenas del atraso 

y la barbarie capitalista dentro del mismo 
sistema, porque las únicas plataformas 
sobre las que puede erigirse la unidad que 
rompa con el imperialismo y que garantice 
la total autodeterminación y el desarrollo en 
todas las ramas de la economía deben ser, 
necesariamente, socialistas. Estas mentiras a 
la que los mandatarios del decrépito eje nos 
tienen acostumbrados fomentan la terrible 
“ilusión” de una supuesta integración de 
los países latinoamericanos, tratando de 
orientar las “aspiraciones de cambio” del 

pueblo hacia una salida no-revolucionaria, 
reformista y pacifista. Y si así fuera posible 
la unidad latinoamericana sobre bases 
capitalistas, no es más que lo que hoy 
pretenden conformar con el nombre de “eje”, 
proyecto que sigue sin resolver el problema 
del atraso y la dependencia, del hambre y la 
miseria de nuestro pueblo y que, muy por el 
contrario, trae aparejado una profundización 
de la polarización social. No nos sorprende 
el dato de que, según la CEPAL Cuba lidera 
el crecimiento económico en América 

Latina con un 12’5 %. Es que más allá del 
bloqueo económico que sufre, lo cierto es 
que la Revolución Cubana trajo consigo 
un criterio socialista de ordenamiento de 
la economía, que, pese a los avatares y de 
las críticas que desde la misma trinchera 
podríamos hacerle, sigue siendo la única 
solución frente al retraso y la dependencia 
de los países semicoloniales como 
Venezuela, Argentina o Bolivia. Otro buen 
ejemplo es el caso de la Unión Soviética en 
la que, aunque con diferentes dimensiones, 
la Revolución bolchevique vino a subvertir 
todas las hipótesis apocalípticas de los 
economistas burgueses sobre la caída de los 
índices económicos y como bien explicaba 
Trotski en “La Revolución traicionada” “…
el socialismo ha demostrado su derecho a 
la victoria, no en las páginas de El Capital, 
sino en una arena económica que constituye 
la sexta parte del globo; no en el lenguaje 
de la dialéctica, sino en el del hierro, del 
cemento y de la electricidad”.
Lo cierto es que la burguesía representada 
por estos socialistas de palabra y capitalistas 
de hecho no tiene absolutamente ninguna 
intención de lograr la unidad latinoamericana 
en los términos demagógicos en la que 
la plantean habiendo, por otra parte, una 
imposibilidad material de que se de un 
proceso de conformación de un capitalismo 
independiente, base primordial para una 
unidad de Estados burgueses que pretendan 
distanciarse del imperialismo. Porque 
pueden no decirlo, pero sí lo saben, la 

perspectiva de una revolución proletaria, 
única capaz de garantizarla, los aterroriza, y 
frente a ello se harán de las herramientas que 
fueran necesarias, la mentira es una de ellas, 
para que la bronca que ya hace explosión 
en todos lados, como es el caso de Bolivia 
fundamentalmente, se apague lentamente 
en las bancadas de alguna constituyente o 
en las tribunas de algún encuentro, como 
es el “Congreso de gobiernos y pueblos” 
(curioso nombre) que tienen planeado 
para junio Evo y Chávez. La “burguesía 
nacional”, “progresista” y hasta en algunos 
casos “revolucionaria” de la que tantos 
hablan no existe más que en las cabezas de 
los todavía sostenedores de la teoría frente 
amplio (tan amplio que en la mayoría de los 
casos se quedan sin enemigos). La ligazón 
económica de los sectores industriales y 
empresarios del campo y la ciudad con el 
imperialismo lo definen frente a las tareas 
de la revolución: la burguesía es y será una 
clase contrarrevolucionaria y el pataleo 
mediático frente al imperialismo, sea para 
cooptar a los sectores oprimidos para 
su proyecto, sea para conseguir mejores 
condiciones en la negociación con el pez 
gordo, es eso, un pataleo y nada más. 
Y como para muestra basta un botón veamos 
que pasó con el viejo miembro del “eje de 
la esperanza”: el otrora sindicalista Lula 
Da Silva. En resumidas cuentas Lula firmó 
una serie de acuerdos con el genocida Bush 
para la producción de biocombustibles. 
Brasil hace ya años que produce etanol, un 
combustible derivado del maíz y la caña 
de azúcar. La propuesta del jefe yanqui fue 
invertir en tecnología e infraestructura para la 
producción de este combustible en territorio 
brasilero ya que la producción de etanol a 
base de maíz en Estados Unidos es mucho 
más costosa que la derivada de la caña de 
azúcar que se produce en nuestro país vecino. 
Parece que Bush quiere tener reservas para 
continuar con su política de exportación de 
democracia a fuerza de bomba y bala y para 
ello necesita de sus amigos del patio trasero, 
que entre otras cosas, ya le están dando una 
buena mano en Haití (dicho sea de paso, 
la mayor cantidad de tropas enviadas a la 
isla son brasileras). Estos acuerdos traerían 
numerosas consecuencias nefastas: mayor 
injerencia del imperio en el territorio a 
través de la compra de tierras, empresas etc. 
(las multinacionales Bunge, Noble Group, 
y Dreyfus son algunas de las empresas que 
están invirtiendo en la producción de etanol 
en Brasil), degradación de los recursos, 
aumento de la explotación de la mano de 
obra (que ya de por si es casi esclava), la 
concentración creciente de tierras en el país 
en manos de un puñado de empresarios, 
el aumento desmedido de las materias 
primas para la producción de alimentos, los 
terribles daños al medioambiente por uso de 
agro químicos y monocultivo etc.,etc. Este 
acuerdo no le cayó nada bien a los miembros 
del eje, fundamentalmente a Chávez, Fidel y 
Evo. En la Cumbre Energética Suramericana, 
se pudo ver que el tema de la energía, como 
todo el resto, no es el fuerte para la unidad 
por la que supuestamente estan bregando. 
Mientras Fidel criticaba a Lula por su 
alianza con el imperialismo Lula le exigía a 
Evo la indemnización por las dos petroleras 

America Latina:

De qué unidad hablan?

La ligazón económica de los 
sectores industriales y empresarios 

del campo y la ciudad con el 
imperialismo lo definen frente 
a las tareas de la revolución: la 
burguesía es y será una clase 

contrarrevolucionaria
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La hocicada de los aliados en Irak ya 
está generando cimbronazos políticos 

de importancia en los centros imperiales. 
En Estados Unidos los demócratas y 
varios de los republicanos, antes aliados 
incondicionales de Bush, ahora se pelean 
por ver quien toma más distancia del “pato 
rengo”. El parlamento vota una ley que 
aprueba nuevos fondos para la guerra pero 
condicionándolos  a la retirada de las tropas 
en el año 2008. Independientemente del 
prometido veto de Bush a esta ley, y mas 
allá del destino que tenga finalmente, queda 
claro la negativa de parte de los sectores 
dominantes yanquis a seguir poniendo 
fondos y cadáveres en lo que  consideran una 
causa perdida y que ha presentado resultados 
absolutamente alejados de sus previsiones 

originales. En lugar de un país “liberado” 
que prometía cuantiosos ingresos a través 
del manejo del petróleo se encuentran en 
un infierno  que se ha transformado en un 
lastre significativo para las finanzas del 
coloso. Las declaraciones de un prominente 
senador demócrata (“La guerra en Irak ya 
está perdida. Asumámoslo”), muestran a 
las claras  la resistencia de estos sectores a 
seguir cargando con los costos políticos y 
económicos de la aventura imperial. Bush 
está  arrinconado y  se nota. La avanzada 
opositora  empieza a comer piezas del 
tablero del presidente y es así que en 
la cuerda floja ya están el secretario de 
Justicia  y el ex número dos  del Pentágono 
(hoy presidente del Banco Mundial). Pero 
esta ofensiva se da aduciendo motivos que 
parecen destinados a sembrar la idea que se 
está ante una administración ineficiente y 
corrupta. Y por supuesto que en todos los 
gobiernos capitalistas sobran los motivos 
para echar a cada uno de sus integrantes 

(y estamos hablando dentro de su marco 
normativo), sólo que éstos recién aparecen 
cuando el establishment comienza a inclinar 
el pulgar. Parece que se largó la movida.
Al que tampoco le va nada bien es a 
“Chirolita” Blair que ya tuvo que anunciar 
el repliegue parcial de sus tropas para este 
mismo año, a fin de calmar los ánimos 
dentro de su propio partido. 

Mientras tanto, sobre el terreno, las cosas 
siguen empeorando para el imperialismo. 
El envío de más soldados yanquis sólo ha 
producido lo que cualquier escolar podía 
prever: una mayor cantidad de bajas a 
manos de la Resistencia. No han encontrado 
la forma de neutralizar las bombas carreteras 
ni las potentes granadas que perforan 

los blindajes, salvo clamar contra Irán, 
acusándolo de proveer a la resistencia de 
estos mortíferos artefactos. Como si ellos no 
contaran con la maquinaria mas sofisticada 
de la tierra. Parece ser que para que sea 
parejo los iraquíes solo tendrían que pelear 
con gomeras. Y aquí conviene detenerse 
un poco en la adversidad  que representa la 
impresionante diferencia de poderío bélico 
que impide el  apoyo de cualquier país de 
la región a la Resistencia. Porque Irán, por 
ejemplo, no puede abastecer abiertamente 
a las milicias aliadas sin exponerse a ser 
devastado por Estados Unidos mediante 
ataques aéreos y misilisticos. Mientras tanto 
los yanquis manejan con toda la fluidez que 
le permite la situación la provisión  de sus 
tropas con lo mejor que tienen. Distinta era 
la situación cuando (como en Vietnam) la 
URSS estaba detrás de los movimientos de 
liberación porque la paridad de los oponentes 
y el poder destructivo de sus arsenales 
hacían impensable una guerra abierta entre 

las superpotencias determinando que  los 
conflictos se dirimieran en el original campo 
de batalla.

Sin embargo, y a pesar de esto, la Resistencia 
no sólo sigue atacando sino que en las últimas 
semanas vimos como lograron penetrar en 
el corazón mismo del invasor. Con poca 
diferencia de días se han producido un par 
de “agachadas” históricas (en un caso del 
Secretario general de la ONU y en otro 
de un diputado iraquí) ante los misiles y 
bombas con que los combatientes atacaron 
la “inexpugnable” zona verde armada por el 
imperio.

El avance de la Resistencia también ha 
socavado el armado político preparado para 
administrar la ocupación, desmoronando de 
esta manera los acuerdos dentro del gobierno 
títere. Los seguidores de Al Sadr no solamente 
llamaron a gigantescas manifestaciones 
exigiendo el retiro de los invasores, sino que 
sus ministros abandonaron el gobierno ante 
la negativa de Al Maliki de poner fecha al 
retiro de las tropas yanquis. Aunque pueda 
sospecharse de los verdaderos motivos  del 
movimiento de Al Sadr para quitar apoyo 
al gobierno (no es la primera vez que lo 
hace), su movida llega en el peor momento 
ya que se superpone con el anuncio inglés 
de disminución de tropas, las que estaban 
controlando precisamente la región sur del 
país, donde se asienta con más fuerza esta 
milicia chiíta. Las primeras consecuencias 
han sido 10 soldados ingleses muertos por 
ataques en los primeros 20 días de abril, en 
lo que hasta hace poco era considerado la 
parte más tranquila del territorio iraquí. Ante 
esta situación, ¿reforzarán los  yanquis el sur 
del país? Para eso deberían redesplegar sus 
tropas extendiendo el terreno de acción y 
facilitando así las acciones de la Resistencia. 
No dejan de sumarse complicaciones en el 
campo invasor. El derrumbe ya es evidente 
y  parecen estar cada vez más cerca las 
instancias decisivas.

Son tiempos difíciles para la política de 
las armas del imperialismo. En Afganistán 
recrudecen los ataques rebeldes y las tropas 
de la ONU sostienen una ocupación que 
podrá mantenerse por décadas pero sin 
posibilidad de cantar victoria. Si se trata 
de acortar tiempos hay un solo escenario 
probable: el triunfo talibán y el retiro del 
ejército de ocupación. A la luz de las palizas 
recibidas veremos en los próximos años 
cómo el poder mundial se las ingenia para 
rediseñar “la continuación de la política por 
otros medios” para, por lo menos, sacar un 
empate cuando sale de su cancha. 

IRAK: cuando la guerra
 empieza a pasar facturas

Agachada 1(arriba): Ban Ki-Moon, secretario de la ONU,  sorprendido por el ataque de la Resistencia. 
Agachada 2(abajo): Diputado titere en el ataque al parlamento, dentro de la “Zona verde”.               

de Petrobrás expropiadas en Bolivia. 
Mientras tanto Evo le exigía a la socialista 
Bachelet la salida al mar que perdieron 
hace ya unos cuantos años en la Guerra 
del Pacífico a cambio de volver a exportar 
gas a Chile. Argentina, mientras coquetea 
con Brasil para la producción conjunta 
de biocombustibles, se mostró satisfecha 
con la idea de formar una organización de 
países productores de gas (OPPEGASUR) 
y con el proyecto faraónico del gasoducto 
del sur, aunque todavía no puede solucionar 
los problemas por las pasteras con su 
par Tabaré Vázquez. Podríamos seguir 
mencionando ejemplos, innumerables, de 
que estas alianzas no las dictan los propios 
países sino el imperialismo, las dicta Bush 
y las necesidades económicas y militares 
de Estados Unidos. Es así de clarito. Y en 
este concierto, citábamos el ejemplo de 
Lula como el más claro de cuáles son los 
límites de estos Socialismos del Siglo XXI 
que no son más que sus ataduras con el 
capital monopólico yanqui. Para hacer un 
poco de memoria, Lula fue apoyado por 
organizaciones reformistas como el MST 
como una alternativa para la construcción 
del socialismo; luego, desencantados por 
la represión a los Sin Tierras y por las 
numerosas medidas “noventistas”, apoyaron 
a una fracción disidente del PT (PSOL) y, 
después de esta alianza con el imperialismo, 
no sabemos que discurso van a esgrimir 
para justificar las reiteradas imposturas de 
su líder brasilero. Frente a esta situación 
los revolucionarios no vacilamos y dijimos 
bien clarito qué intereses representaban. 
Decíamos en el Tendencia Nº 2 de Octubre 
de 2003 “Así, el que fue promovido como 
el gobierno progresista por excelencia para 
Latinoamérica, no hace más que ordenar el 
país para pagar la deuda con puntualidad 
y colaborar con el imperialismo y sus 
negocios”.
Es necesario construir una dirección del 
proletariado que pueda orientar las luchas 
que se están dando a lo largo y ancho 
de América Latina en el camino de la 
Revolución Socialista. Las burguesías 
autóctonas y sus gobiernos “progresistas 
y populares” esconden detrás de su crítica 
al imperialismo la negativa a cuestionar 
la base misma de este sistema, génesis de 
todos los males, pero del que ellos mismos 
forman parte y al cual usufructúan. Estas 
burguesías y sus gobiernos temen a que los 
choques continuos que se están dando entre 
las clases se tranformen en una verdadera 
lucha de clases en donde el proletariado 
conciente y su partido pasen por encima de 
ellos en su lucha por la emancipación. En 
este sentido todavía sigue vigente aquella 
tesis de la Cuarta Internacional que decía:

“Sud y Centro América sólo podrán 
romper con el atraso y la esclavitud 
uniendo a todos sus estados en 
una poderosa federación. Pero 
no será la retrasada burguesía 
sudamericana, esa sucursal del 
imperialismo extranjero, la llamada 
a resolver esta tarea, sino el joven 
proletariado sudamericano, quien 
dirigirá a las masas oprimidas. La 
consigna que presidirá la lucha 
contra la violencia y las intrigas 
del imperialismo mundial y contra 
la sangrienta explotación de las 
camarillas “compradore” nativas 
será, por lo tanto: Por los Estados 
Unidos Soviéticos de Sud y Centro 
América”. 



Tendencia Marxista Revolucionaria


